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La Misión Permanente de la República Federativa de Yugoslavia ante la
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los miembros de las minorías nacionales yugoslavas en la República de
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MEMORANDO

sobre la situación jurídica de los miembros de las minorías
nacionales yugoslavas en la República de Albania

I

La República Federativa de Yugoslavia considera que el respeto de los
derechos de las minorías nacionales que viven en los países balcánicos
constituye un factor decisivo para crear un clima de confianza y facilitar
unas relaciones de buena vecindad, paz y estabilidad en la región. Esta
postura, reiterada en muchas ocasiones por los representantes de más alto
nivel de la República Federativa de Yugoslavia, adquiere una importancia
especial en los Balcanes, lastrados por los múltiples legados de un pasado
abrumador.

La República Federativa de Yugoslavia aplica los mismos principios, tanto
en su planteamiento de los derechos de aquella parte de sus pueblos que viven
en territorios de países vecinos, como en el de los derechos de las partes de
los pueblos vecinos que residen en territorio yugoslavo. Sobre la base de
ese enfoque, la República Federativa de Yugoslavia muestra un legítimo
interés por las minorías nacionales yugoslavas que viven en los países
vecinos y reconoce el mismo derecho a los países vecinos cuyas minorías
nacionales residen en Yugoslavia.

En el convencimiento de que esos derechos constituyen una de las piedras
angulares de nuestra civilización, la República Federativa de Yugoslavia
desea señalar a la atención la existencia de minorías yugoslavas en la
República de Albania y la violación de sus derechos humanos fundamentales,
así como del derecho a conservar su identidad nacional y cultural.

II

1. Cuarenta y cinco mil serbios, montenegrinos y goranci viven en la
República de Albania, en calidad de miembros de las minorías nacionales
yugoslavas.

Son aproximadamente 20.000 los serbios y montenegrinos (Vracani y
Podgoricani), de los que 1.500 son cristianos ortodoxos y el resto
musulmanes. La mayoría de los serbios y montenegrinos se ha afincado
alrededor de Shkoder, donde su asociación "Rozafa-Moraca" cuenta
con 12.000 miembros.

Los goranci, de culto islámico, tienen su origen en los eslavos y
cristianos ortodoxos, hablan el serbio y mantienen ciertas tradiciones
ortodoxas. Residen en las regiones en torno a Kukes y otras regiones de
Albania en donde fueron reasentados por la fuerza durante el período de
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posguerra, a fin de ser asimilados con mayor facilidad. Su número asciende
a 25.000 personas, cifra que ha sido confirmada también por los
representantes de su asociación "Zelena Gora" ("Bosque Verde").

En la práctica, Albania no reconoce la existencia de minorías nacionales
yugoslavas. El censo albanés de 1989 "estableció" oficialmente que en
Albania vivían CIEN serbios y montenegrinos, lo que constituye un "genocidio
estadístico" insustancial, que no es sino reflejo de una política encaminada
a reducir drásticamente el número de miembros de las minorías nacionales
yugoslavas en Albania.

La doble vertiente de la política albanesa frente al tema de las minorías
se pone de manifiesto en sus intentos de internacionalizar la cuestión de la
situación jurídica de la minoría albanesa en la República Federativa de
Yugoslavia y en su apoyo constante al separatismo en la provincia autónoma
yugoslava de Kosovo y Metohija, mientras sigue negando la existencia de
minorías yugoslavas en Albania y sus derechos humanos y libertades
fundamentales.

2. A los miembros de las minorías nacionales yugoslavas en Albania se les
niega la posibilidad de utilizar su lengua materna en las actividades de
educación, cultura, información y publicación y en sus gestiones ante los
órganos estatales. No hay escuelas de enseñanza primaria ni secundaria en
Albania que impartan enseñanza en lengua serbia, en las que los niños de
estas minorías yugoslavas puedan aprender la historia, costumbres,
tradiciones y la vida del país de sus orígenes. El 10 de febrero de 1991, la
asociación de serbios y montenegrinos "Suzivot i Sloga" ("Coexistencia y
armonía") presentó una solicitud al Ministro albanés de Educación para crear
una escuela serbia en Vraka, pero no recibió respuesta oficial alguna. Esta
petición se justificaba también por el hecho de que la población serbia en el
territorio de Albania había tenido una de las escuelas más antiguas de los
Balcanes fundada en Shkoder en 1828, mucho antes de que se creara el propio
Estado albanés en 1912, que fue clausurada por las autoridades albanesas
en 1933.

No existen en Albania publicaciones, periódicos o programas de televisión
en serbio. No hay ninguna biblioteca con libros y publicaciones de
Yugoslavia. La lengua serbia no se utiliza oficialmente en ninguna de las
municipalidades en las que viven miembros de las minorías nacionales
yugoslavas.

La única excepción es la difusión de un programa de propaganda en serbio
dos veces al día por radio Tirana destinado a los oyentes extranjeros. 
Ese mismo programa se transmite también en otras lenguas (inglés, francés,
italiano, griego, turco, etc.) y no está concebido como un medio de
información para las minorías nacionales yugoslavas en Albania.

3. Desde 1945, las minorías nacionales yugoslavas se han convertido en la
meta de un proceso continuo de asimilación, desnacionalización y
reasentamiento y se han visto privadas de la posibilidad de expresar
libremente su identidad nacional, étnica y cultural.
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Aunque no está en vigor en la actualidad ninguna ley discriminatoria de
la época de Enver Hoxha*, se está volviendo a aplicar en todo el territorio
la antigua medida de ejercer una presión sistemática sobre los miembros de
las minorías y de denegarles sus legítimos derechos. Se ha paralizado el
plan de recuperación de los antiguos apellidos serbios, que habían sido
anteriormente sustituidos bajo coacción por apellidos albaneses, cuesta mucho
trabajo obtener documentos de viaje y de identidad (su expedición está
condicionada a que se conserve el apellido albanés), mientras que los
miembros más activos y destacados de las minorías nacionales yugoslavas, en
especial los serbios y montenegrinos de la región de Shkoder, se ven
expuestos a un hostigamiento cada vez más frecuente por parte de la policía
(han de asistir a charlas de información, son vigilados y sus automóviles
registrados).

Albania no ha abandonado su política de fragmentar la homogeneidad étnica
de las minorías nacionales yugoslavas en los territorios en que han residido
desde hace siglos. La manera de llevarlo a cabo estriba en reformar las
unidades administrativas de su territorio o en obligar a la gente a
intercambiar tierras. En 1992, por ejemplo, las autoridades crearon las
comunas de Sistavec y Zapud, anexionando los pueblos albaneses de Novoselo,
es decir Belje y Nimce a los pueblos de Goranci, disgregando de ese modo la
uniformidad étnica de Goranci. Por una vía similar, se ha añadido la región
de Vraka, habitada por miembros de las minorías nacionales yugoslavas al
distrito recién creado de Velika Malesija poblado exclusivamente por
albaneses, en su mayoría católicos. El intercambio forzoso de tierras
intentado en Vraka los días 6 y 8 de junio de 1994 es más revelador en ese
sentido que todo un tratado en varios volúmenes, aunque quedó en suspenso
temporalmente tras la intervención de Yugoslavia ante los organismos
internacionales y la enérgica resistencia de la población local.

Los miembros de las minorías nacionales yugoslavas están organizados en
tres asociaciones, que se encuentran atadas de pies y manos en su labor, por
un sinfín de problemas administrativos. Uno de ellos es que solamente la
asociación "Rozafa-Moraca" está dada de alta ante las autoridades centrales,
mientras que las otras dos, "Suzivot i Sloga" y "Zelena Gora" están
registradas ante las autoridades de distrito de Shkoder y Vraka. 
El reconocimiento exclusivamente regional de estas asociaciones es una medida
encaminada a menoscabar el alcance de su trabajo, que se ve además
obstaculizado por la persistente negativa de las autoridades a facilitar a la
asociación "Suzivot i Sloga" unos locales adecuados. Otro ejemplo de la

                        

* 1/ Decreto sobre la prohibición de la religión (1967).

2/ Decreto sobre el cambio de apellidos (1975).

3/ Decreto sobre el cambio de los nombres geográficos con un
contenido religioso (1975).

4/ Decreto sobre el cambio de los nombres topográficos (1966).
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discriminación étnica en Albania lo constituye el caso de la hermandad
ortodoxa "Sv. Jovan Vladimir"; tras muchos embrollos, las autoridades
prometieron finalmente inscribir a la hermandad en el registro, pero sólo una
vez que ésta hubiera amenazado con acudir a los representantes en Albania de
la Organización para la Seguridad y la Cooperación en Europa (OSCE) a fin de
pedirles que defendieran sus derechos.

Todos estos hechos constituyen abundantes pruebas de la violación del
propio ordenamiento constitucional y jurídico de Albania, del derecho
internacional y de los compromisos que Albania ha asumido con respecto a la
protección de las minorías.

4. La situación de las minorías nacionales yugoslavas es difícil y no tienen
garantizadas las mismas condiciones de vida que la mayoría de la población
albanesa. A pesar de las obligaciones jurídicas y de los compromisos
contraídos de tratar con equidad a todos sus ciudadanos, Albania está
practicando una política de grave discriminación contra las minorías
nacionales yugoslavas, cuyos miembros son expulsados de todos los organismos
estatales (en especial el ejército y la policía) y no pueden acceder a altos
cargos en la economía o a puestos de poder ni siquiera en el gobierno local
de las regiones en que representan a la población mayoritaria.

Las minorías nacionales yugoslavas no disfrutan tampoco de los derechos
concedidos a las demás minorías nacionales. Así, por ejemplo, pese a algunos
intentos aislados de restringir también sus derechos, la minoría nacional
griega goza de unos derechos mucho más amplios y está más adecuadamente
representada en la administración, la asamblea legislativa y la judicatura, a
la par que dirige el gobierno local en las regiones en que su población es
mayoritaria. A nivel de derechos, las diferencias entre las minorías
nacionales griega y yugoslava se hace muy patente en el ámbito de la
educación: la minoría nacional griega dispone de sus propias escuelas
primarias y secundarias que imparten enseñanza en lengua griega en una serie
de distritos y de la Academia Pedagógica en Gjirokastro, que prepara a los
estudiantes para la docencia en este idioma.

5. Se están destruyendo las iglesias y cementerios serbios o convirtiéndolos
en centros destinados a otros fines. En 1964, la iglesia de
St. Aleksandar Nevski en Shkoder fue derruida y sobre su solar se construyó
un club para oficiales, mientras que la mayoría de los libros litúrgicos y
otros objetos religiosos fue trasladada a la vecina iglesia católica de la
orden franciscana, sin que hasta el día de hoy se haya podido averiguar su
paradero. En 1967 se derribó la iglesia de St. Archangel Mihailo en Shkoder
y se construyó en su solar un hospital infantil. La iglesia de la
Sta. Trinidad en Vraka fue transformada en 1968 en un centro comunitario, que
estuvo funcionando hasta 1991. Se desmontó el techo, la carpintería y otras
partes aprovechables de la iglesia, de forma que ahora sólo quedan los muros
de piedra derruidos.

Con este vandalismo deliberado se pretende privar a las minorías
nacionales yugoslavas de los últimos vestigios de su patrimonio espiritual y
de su cultura.
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Con la misma intención se ha llevado a cabo la destrucción de otros
monumentos y camposantos culturales e históricos. Se han arrasado las tumbas
de los antiguos reyes serbios de Zeta para borrar las huellas de la
existencia de un estado medieval serbio en esas tierras, igual que se hizo
con el antiguo cementerio militar serbio en Shkoder, y con las tumbas de los
soldados serbios y montenegrinos caídos en las guerras balcánicas y en la
primera guerra mundial. El mismo destino ha corrido el viejo cementerio
ortodoxo de Shkoder, que enarbolaba sobre su verja de entrada la inscripción
en caracteres cirílicos "Cementerio serbio ortodoxo - 1900".

6. Impulsado por su legítimo interés por la situación de las minorías
nacionales yugoslavas, el Gobierno de la República Federativa de Yugoslavia
presentó en 1990 un memorando a sus colegas albaneses, poniendo de relieve
las difíciles circunstancias en que se encontraban éstas. En mayo de 1991,
las autoridades yugoslavas formularon a las albanesas, en una nota verbal, la
propuesta de examinar una amplia gama de cuestiones relacionadas con la
inmigración y las disposiciones relativas a la propiedad, y los problemas
jurídicos y de otra índole de los miembros de las minorías nacionales
yugoslavas en Albania. Nunca se ha recibido respuesta a esta nota, mientras
que el memorando fue tachado de "irrelevante", con un desprecio supino por el
diálogo y una falta total de voluntad de tomar medida alguna para mejorar la
situación de las minorías nacionales yugoslavas en Albania y de velar por sus
derechos.

III

Esas violaciones de los derechos humanos y libertades fundamentales de
las minorías nacionales en Albania constituyen una prueba más del flagrante
menosprecio por los documentos básicos de las Naciones Unidas, la OSCE y el
Consejo de Europa. Las reformas democráticas registradas en la vida política
y social de Albania no han repercutido, sin embargo, en una mejora de la
situación de las minorías nacionales en ese país.

Ante ese panorama, la República Federal de Yugoslavia se siente en la
obligación de hacer un llamamiento a la comunidad internacional para que le
preste su ayuda y apoyo con miras a garantizar los derechos humanos y
libertades fundamentales de los miembros de las minorías nacionales
yugoslavas en Albania.

La República Federativa de Yugoslavia confía en que las organizaciones
competentes de las Naciones Unidas, la OSCE y el Consejo de Europa recuerden
al Gobierno de Albania sus compromisos internacionales en ese terreno y le
insten a que garantice y asegure la protección de los derechos humanos y
libertades fundamentales de los miembros de las minorías nacionales
yugoslavas previstos en los instrumentos internacionales.
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La República Federativa de Yugoslavia espera que la República de Albania
garantice a los miembros de las minorías nacionales yugoslavas su
consideración jurídica y el ejercicio de sus derechos, de conformidad con las
disposiciones internacionales en esta esfera, a fin de que puedan conservar
su identidad nacional y cultural.

La República Federativa de Yugoslavia está preparada para colaborar con
la República de Albania en el cumplimiento de esos objetivos y así contribuir
a la creación de un clima de confianza y al desarrollo de una cooperación más
estrecha entre los dos países. En su propuesta de abordar este problema con
pleno sentido de la responsabilidad y buena voluntad, la República Federativa
de Yugoslavia espera que la República de Albania adopte el mismo
planteamiento.

-----


